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El Diccionario de Ética Cristiana y Teología Pastoral es sin duda un hito en este campo y un manual de referencia tremendamente útil. Publicado originalmente en inglés en 1995 bajo el título New Dictionary of Christian Ethics and Pastoral Theology, está ahora disponible en castellano gracias a la excelente traducción de Daniel Menezo. 

La obra se compone de dos partes. La primera parte (182 pp.) consta de dieciocho artículos dispuestos en orden teológico que versan sobre la ética cristiana y la teología pastoral de forma general: Dios, el amor, la ética bíblica, la sexualidad, o la ética de la asistencia médica son algunos de los temas tratados en cada artículo. A lo largo de los artículos uno puede encontrar diversas referencias a entradas del diccionario que conforma la segunda parte de esta obra. El diccionario exhaustivo cubre las siguientes mil páginas, en las cuales se encuentran en orden alfabético todos los términos, eventos o personajes históricos relacionados de alguna forma con la ética cristiana y la teología pastoral. En esta segunda parte encontramos descripciones detalladas de doctrinas como la Expiación y la Santidad, fenómenos como el Suicidio o el Lavado de Cerebro, y personajes relevantes sobre el tema como puedan ser Carl Jung o Juan Calvino. 

En general la obra se caracteriza por una gran precisión en su descripción de los eventos históricos y por los numerosos detalles en las biografías que trata. Sin embargo, y en cuanto a los artículos directamente relacionados con la pastoral y la ética cristiana, uno percibe grandes diferencias y diferentes calidades según sea el autor de cada artículo:

(a) Empezando por un extremo podemos encontrarnos con artículos tan malos como el del Autoestima (pp.253-254) en el cual se nos presenta una visión secular del tema, nada bíblica, y se fuerzan ciertos versículos para hacerles apoyar la visión del autor. Una verdadera pastoral del tema nos ha de llevar a concluir que todos nos amamos a nosotros mismos (Ef 5:29) de tal manera que el amor propio se convierte en el referente para amar a otros (Gal 5:14) y que el amor a uno mismo no es algo que se deba procurar (2 Tim 3:2-5; Fil 2:3) sino más bien la negación de uno mismo por amor a Cristo (Lc 9:23). (b) En el artículo sobre el Estrés, por poner otro ejemplo, (pp. 551-552) se nos presenta un enfoque más propio de un manual de terapia cognitivo-conductual que de un diccionario de teología pastoral como este, aunque, eso sí, en este caso el autor salpica tímidamente su redactado con un par de referencias bíblicas. (c) Por otro lado, y en el otro extremo, tenemos muchos otros artículos muy acertados, como pueda ser el de la Masturbación (p. 781), en el cual el autor huye de posicionamientos típicos y nos ofrecen una visión del tema muy pastoral al hablar de “adulterio del corazón”, o en palabras del libro de Ezequiel, “idolatría del corazón” (Ezequiel 14). 

En general este diccionario se trata de una obra muy recomendable, aunque el lector debiera adoptar una actitud crítica, como no, con esta obra y con cualquier otra, contrastándolo todo con la Palabra de Dios (Hch 17:10-11). 
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